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Distintos funcionarios del régimen del sub presidente Iván Duque se han destacado en los
últimos meses

Por sus grandiosas contribuciones a la cultura universal, como muestra fehaciente de su
basto (no vasto, por supuesto) saber y de la sólida educación humanística, artística y
científica del equipo gobernante que dirige al país más feliz del mundo.

El que da ejemplo de brillantez intelectual, como cabeza pensante de este gran equipo de
gobierno, es el propio sub-presidente, quien ha hecho dos declaraciones memorables. La
primera en París en plena sede la Unesco, cuando disertando sobre las bondades de la
economía naranja dijo con convicción: “Y nos remontamos a lo que llamamos las siete íes. ¿Y
por qué siete? Porque siete es un número importante para la cultura. Tenemos las siete
notas musicales, las siete artes, los siete enanitos. Mejor dicho, hay muchas cosas que
empiezan por siete ”. Este fabuloso descubrimiento conceptual merece un doble Premio
Nobel de Economía y de Literatura, ya que demuestra su amplio conocimiento de la
narrativa universal. Este importante descubrimiento fue complementado en enero de este
año al recibir a ese demócrata de los Estados Unidos, Mike Pompeo, humanista experto en
recomendar caricias a los amigos de los Estados Unidos que disfrutan de vacaciones en sus
hoteles de cinco estrellas, como el de la base de Guantánamo. En esa ocasión Duque dijo:
“Hace 200 años el apoyo de los padres fundadores de los Estados Unidos a nuestra
independencia fue crucial y hoy recibir este segundo día de 2019 con su visita nos llena de
alegría y de honor, esta relación bilateral la tenemos que seguir fortaleciendo todos los
días”. Con esta afirmación Duque ha hecho una decisiva contribución a la reinterpretación
de la historia de Colombia, que muestra que, como complemento a sus dotes innatas de
estadista, es un investigador social de renombre internacional.

Pero quien encabeza el listado de luminarias del gobierno de Iván Duque es de lejos su
Vicepresidenta, Marta Lucía Ramírez, quien ha descollado en los últimos meses por una
serie de rutilantes afirmaciones que, aparte de mostrar a la luz pública su incomparable
inteligencia (propia de la inteligencia superior de los uribeños), se constituyen en unos
extraordinarios aportes al conocimiento no sólo de los colombianos sino de la humanidad en
su conjunto. Una de sus contribuciones más notables fue anunciada en su visita a
Washington, ante los amos imperiales, y se refiere al fabuloso descubrimiento que el
glifosato es una sustancia alimenticia.

Esta, sin duda alguna, puede considerarse como el mayor descubrimiento que haya hecho la
ciencia colombiana en todos los tiempos. Ese descubrimiento ha probado, sin ningún manto
de duda, que el glifosato, un producto químico que se usa en la agricultura y la ganadería
para destruir plagas, y que en Colombia se ha roseado por toneladas sobre los cultivos de
coca durante veinticinco años, es en verdad un nutritivo alimento, lleno de proteínas y de
virtudes dietéticas, que alimenta a gentes de todas las clases, edades y razas. Ahí estriba la
sustancia de este descubrimiento, puesto que hasta ahora los críticos (comunistas y
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ecologistas) decían sin pruebas de ninguna clase que el glifosato era un producto
contaminante, que genera cáncer y otras enfermedades. Esas son mentiras y calumnias de
resentidos que solo buscan hacerle daño a la libre empresa, y para ello se apoyan en
científicos e investigadores de quinta categoría que se han dejado manipular para enlodar a
empresas de tanta ética y compromiso humano y social, como lo son Monsanto y Bayer.

Ahora Marta Lucia Ramírez ha comunicado al mundo, con la modestia que caracteriza a los
verdaderos sabios, que el Glifosato es una bebida sana y un alimento nutritivo, al decir que “
si usted se toma 500 vasos de agua al día, le aseguro que también se enferma", con lo que
enfatizó que el Glifosato es benigno, una bebida apetitosa que puede tomarse varias veces al
día para mejorar el funcionamiento de los sistemas digestivo e inmunológico. El glifosato
puede consumirse en forma de bebida, rociando una cierta cantidad (entre más amplia más
alimenticia resulta) en un poco de agua, preparándola en forma de batido, ya que puede
combinarse con apio, manzana, zanahoria, mango, papaya o la fruta a que mano se tenga. El
glifosato también puede usarse para preparar galletas, panes, colaciones, lo cual le confiere
un sabor y un gusto especial, que es muy atractivo sobre todo para los niños y mujeres
embarazadas. Pescados, aves, gallinas, cerdo y todo tipo de carnes pueden ser directamente
rociadas con una copita de glifosato y de inmediato los comensales disfrutaran de un sabor
inigualable que los dejara satisfechos y con ganas irrefrenable de seguirlo usando a diario.
Los rostizados de cualquier clase (carnes, vegetales, legumbres…) son especialmente
recomendables para acompañarlos con glifosato, ya que en esas jornadas en que se deja
libre el paladar nada mejor que disfrutar del novísimo alimento, que además opera como
acompañante y condimento. El glifosato puede servir de aliño en amasijos, tamales,
envueltos, ayacos de mazorca y otros productos de la gastronomía colombiana. Tiene una
virtud adicional, recién descubierta por nuestra ilustrada Vice Presidenta, y es que
rejuvenece la piel, produciéndole un atractivo color entre rosáceo y azulado. Por ello, la
segunda dama de la nación se aplica todas las noches en su cara mascarillas de glifosato y
utiliza compresas en todo el cuerpo de este bálsamo bendito; aún más, se baña en una tina
repleta de glifosato, reviviendo una práctica similar a la de Cleopatra, la gran reina de
Egipto, que se bañaba en leche.

Prueben su amplio radio de acción alimenticia, que no se arrepentirán, porque está
confirmado que el glifosato nutre más que cualquiera de las sustancias hasta ahora
conocidas en el mundo entero. Hasta tal punto esto es indiscutible que entre los comensales
que aseguran que consumen glifosato diario se encuentran el embajador de los Estados
Unidos y el personal de esa embajada en Colombia, los embajadores criollos ante Donald
Trump, Francisco Santos y Alejandro Ordoñez (este en la OEA), el Ministro de Relaciones
Exteriores Carlos Holmes Trujillo. Incluso, las malas lenguas comentan que un consumidor
asiduo del Glifosato es el ex Fiscal Néstor Humberto Martínez, quien a veces invitaba a sus
amigos a saborearlo, con una formula especial de su propia cosecha, que incluía entre los
ingredientes de su pócima secreta, al cianuro. Y si los ricos y poderosos degustan el
glifosato, ¿por qué se quejan los pobres de que se les vierta en grandes cantidades?
Desagradecidos e ignorantes que son, no entienden la magnanimidad de los poderosos.

Ahora que gozan de tanta fama los batidos la vicepresidenta recomienda que todos los
colombianos disfrutemos todos los días en las primeras horas de la mañana de un nutritivo
néctar de glifosato, que puede combinarse con muchas cosas, puesto que es un producto
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muy versátil. La misma Marta Lucia Ramírez con plena seguridad bebe sin falta unos
cuantos vasos rociados con glifosato, con lo que mantiene la cordura y sobre todo ese
equilibrio mental que tanto la caracteriza.

De tal manera, que los gobiernos de los Estados Unidos y de Colombia al fumigar con
glifosato los campos colombianos durante dos décadas no solo buscaban erradicar la “mata
que mata” (la hoja de coca), como reza la propaganda corporativa, sino que además estaban
proporcionándole nutrientes, proteínas y minerales sanos a los ignorantes campesinos
criollos, que son tan malagradecidos que no entienden lo que significa este tipo de ayuda
alimentaria.

No se crea que lo que dice la Vicepresidenta son ocurrencias, sino resultado de exhaustivas,
profundas y rigurosas investigaciones, que la llevaron a presentar en público el gran
descubrimiento de su vida, y que la catapultara por los siglos de los siglos en el panteón de
los grandes científicos y sabios de todos los tiempos.

De tal manera, que como complemento alimenticio de la equilibrada dieta de los
colombianos pobres, de ahora en adelante a comer y beber glifosato, con lo cual se
garantiza que estaremos entre los países mejor alimentados del planeta y con una
envidiable salud, si tenemos en cuenta que Estados Unidos y su súbdito, Iván Duque, están
haciendo hasta lo imposible para que se vuelva a esparcir el glifosato sobre los campos
colombianos.

_______________
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